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INTRODUCC IÓ N 

El progreso técni co y los cambios en la composición de la de­
manda provocan alterac iones profundas en la estructura de la 
produ cc ión que nu estro;. pa íses continúan enfrentando en el 
marco de cada economía nacional. Se admite ahora, sin em­
bargo. que este " desarrollo hacia adentro", que ha caracteri­
zado el crecimiento latinoameri cano de las últimas décadas, ha 
dejado de proporcionar una respuesta idónea a las necesidades 
de transform ac ión estructural de las economías nacionales, de 
aceleración de su expansión y de mantenimien to de transac­
ciones equilibradas con rl resto del mundo. 

Las limitaciones del desa rrollo industrial apoyado en la sus­
titución de importaciones, indican que está llegando a su fin 
la etapa histórica del desarrollo económico " hacia adentro" y 
que el intercambio de manufacturas adquiere un rol protagó­
nico en el proceso de cambio y expansión de las economías 
nacionales. En el presente traba jo pretendo poner énfasis en 
este hec ho y en la signifi cación qu e la integrac ión latinoame­
ri cana adqui ere en la nu e\·a etapa del desa rrollo hi stórico de 
nuestros países. 

Con esta fin a lidad formulo, en pr imer término, a lgun as re­
fl exiones sobre las tend encias int ern acio nales de la prod ucción 
y el comercio de manufacturas. Procuro, luego, resumí r a lgu­
nas característi cas principales del desarrollo industrial latino­
ameri cano y poner de mani-fi.esto la signifi cación de la integra­
ción regional pa ra el crec imiento futuro. Más adelante pretendo 
identifi ca r al gunos con fli ctos potenciales entre la integrac ión 
lat inoamericana y el desa rrollo de cada país. P or últi mo. se­
ñalo lineamientos posiblt>s para un a estrategia de integrac ión 
la tinoamericana y desa rrollo nac ional. 

El título del traba jo obedece al convenc imiento de que la 
integración regio nal es un a herram ienta fund amental pa ra 
la políti ca de desarrollo de ca da uno de nuest ros países . Es­
timo que, por encima de cua lq uier otro argumento. éste es su 
principal jus tificativo. 

Las rel aciones entre el desa rrollo nacional y la integrac ión 
regiona l abarcan ,-ari os planos de la rea lidad económica y so­
cia l. Estimu lado por los problemas que plan tea el desar rollo 
de Argentina. en fati zo algunos aspectos de esas relaciones y. 
principalmente. los referentes a la expansión de la industria 
pesada y la integrac ión de las estru cturas industriales. P or 

este motivo, las consideraciones que siguen no ponen suficien­
te énfasis en los problemas de los países de menor desarrollo 
del área y tampoco en los de la agri cultura, la infraest ru c­
tura, las zonas fronterizas y, aun, los de la industria liviana . 
Ello no qui ere dec ir, por supu esto, que se desconozca la im­
portancia de la integrac ión latinoamericana para aquellos paí­
ses y sectores. Se trata simplemente de enfa tizar la importancia 
de algunos problemas insuficien temen te explorados hasta aho­
ra y que ti enen singular importancia para el caso de mi país 
[Argentina] y, por analogía , para los otros países de mayor 
dimensión y desarrollo del área. 

Debe aclararse que la clasificación de la industria, en li­
viana y pesada, empleada aquí corresponde a la util izada en 
las publicaciones de las Naciones Pnidas. ' * Conforme a ella 
forman parte de la industria pesada las sigui entes ramas in­
dustri ales: metales básicos y metalúrgica, productos de mine­
rales no metáli cos, química y petroquímica, papel y produ tos 
de papel. Y de la liviana las sigui entes : a limentos, bebidas, 
tabaco. tex tiles, ,·estua rio y calzado, productos de madera y 
muebles, imprenta y publicaciones, cue ro y sus productos, pro­
ductos de goma y otras manufacturas. 

Conv iene formula r otras dos ach-ertencias. Primero, que la 
clasif icación de la ac ti,·idad indu strial en dos sectores, liviano 
y pesado. no toma directamente en cuenta el problema de la 
combinación de los fac tores de la producción , capital y tra­
ba jo, en cada rama de acti,·idad y en el conjunto de la eco­
nomía. Es bien sabido qu e tanto en la industri a liviana co mo 
en la pesada exi sten acti,·idades de alta densidad de capital , 
aunqu e es normalmente en algun as ramas de la segunda dond e 
es más notoria la ex istenc ia de plantas industri a les de alta 
densid ad de capita l y tec nología y de g ran tamaño. en las 
cual es son más importantes las economías de escala v más rá­
pi do el aum ent o de la product i,·idad. Es claro que la estrate· 
gia del desar ro llo industri a l deberá consi derar cuestiones re· 
lati , as a la di sponi bi li dad rPiati,·a de facto res a los pfec tos de 
su asi gnac ión ent re ac tividades a)tprnati vas. :\o se rán esas co n­
sidrrariones. ;: in r m ha rgo. las qur. al tomar en cuen ta u na 
drterminada estructura actual de costos compara ti,·os. prc.Í · 
dan con excl usi,·idad las dec isiones económicas. Por el con-

• Todas la- llamada, rPmi ten a la li-t a de referencia• que aparece 
a l fin a l de l artículo t ;\ _ de la R. J. 
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rario , las metas acP rca de la -es tructura industri al deseada y 
le la r elación que cada país b usca con el resto del mundo 
leberán influir de manera decisiva la as ignación de los facto­
es de la producción entre las diversas actividades. Los costos 
ompara ti vos de hoy refl ejan las relaciones del pasado de cada 
·conomía con el resto del mundo. En el caso de los países 
atinoameri canos la ruptura de esas relaciones del pasado cons­
ituye condición fund amental de su desarrollo independiente 
• autosostenido. En este sentido, la integración latinoameri­
:ana es un instrumento clave para habilita r a nuestros países 
t abordar las actividades de ma yo r densidad de capital y tec­
wlogía en condiciones más efi cientes, tanto por la ampliación 
le la demanda, implícita en la formación del mercado regio­
Jal, como por la posibilidad de concentrar recursos en el des­
trrollo de las ac tividades estratégicas. Sólo sob re la base de 
~sta nueva estructura económica será posible establecer rela­
;iones expansivas y en un pie de igualda d con el mundo des­
lrroll ado. 

Por último, debe acla rarse que el esfu erzo por expandir el 
;omercio de manufacturas en el ámbito del mercado regional 
10 excl uye la conven iencia de aprovechar al máximo las opor­
:un · :la des que desde ya ofr-ezca el mercado internacional. Se 
:rata , na turalmente, de no desperdiciar opo rtuni dades en la 
tra nsformación del comerc io exterior de nu-estros países me­
diante la inco rporación masiva de la exportación de manu ­
fa cturas. 

l. Ii\' Dl'STIII.-\ PESA IH , EXPOHT.H:IÓ :\ DE i\J AXUF'ACTURAS 

Y DESARROLLO INDUSTR IAL 

Ca mbios estructurales de la producción 
y el comercio de manufacturas 

El desa rrollo industri a l rec iente se ca racteriza por el rápido 
aumento de la producc ión, la elevac ión de la productividad y 
el aumento de la importancia rela ti va de las expo rtaciones de 
ma nufacturas en el destino de la prod ucc ión industri al. 

Entre 1948 y 1961 la producción de la industria manufac­
turera en el mundo, excl uidos los países soc ia listas, creció en 
97 5f<¡ , el producto po r hombre en 415f y las exportaciones 
en ' 107<ff .1 

· 
0 Aun cuando la segunda Guerra Mundial inhabi­

lita la comparación de estos datos con los del pe ríodo com­
prendido entre la pregm'rra y 1948, es inte resa nte obsen 'ar 
que el ritmo del desarrollo industri al se ha acelerado para el 
períod o má" rec iente. 

Esas tendencias t> n la e\ oluc ión de la industri a manufac­
tun: ra están íntimamente Yin cul adas con los cambios en la 
estructura de la produ cc ión y el comerc io mundia l de manu­
fac turas. Se ad Yi erte. en efecto, qu e el comportamiento de la 
industri a pesada en el período 1948- 1961 ex pli ca , en gran me­
dida . la e\ oluc ión de la producc ión. la produ cti\ idad y las ex­
portaciones dP manufac turas. Mientras en 19-1-8 la industri a 
pesada ge neraba el 56~( del \·a lor agregado po r la industri a 
manufacturera en 1961 pasó a generar el 62 1(c . Esto implica 
qu e PI ritmo d!' crecimi ento J e la industri a pesada ha sicl o 
mu cho más rápid0 q ue el de la industria li\·iana: entre 1948 
y 1961 la producción de la primera crec ió en 225 % y la de 
la segund a en l 68 j (. Al mi smo ti empo, el mayor inc remento 
de la prod ucti\·idad en la industri a pesada con respec to a la 
li\·iana acrecent ó la dife rencia entre ambas. En 1938, el pro­
ducto por hombre en la ind ustri a pesada era 50% superior que 
en .a liYiana, -en 1948 la diferencia se amplió al 90 % y en 1961 
al l OO <f . Con todo, el rápido incremento de la producc ión de la 
industri a pesada de terminó que su capacidad de absorción de 
mano de obra fu era mayor que la de la industri a li viana. ' 

comercio exterior 

CUADRO l 

P ruriucción, empleo :Y productividad en la industria 
tnanufact¡¿rera de países industrinlizados 
(Tasas annales, promedio} 

1938- 1948- 194R- /953- 1958-
196 1 196 1 1953 1958 196 / 

Producción 
Indus tria li viana 3.3 2.4 4.4 2.R 5.1 

1 ndus t ria pesada ó.2 5.R 9.0 2.9 H.O 

T o ta l indu s tri a manufac ture ra 4 .9 4.3 7. 1 2.9 ó.9 

E mp leo 

Indw•tri a li riana 1.3 l. O 2.1 O.H 2.1 

Indus tri a pesada 3.0 :3.1 :3.4 Ul 4.0 

Tota l indus tri a ma nufac ture ra 2.2 2.0 2.R 1.3 3.1 

P roduc ti vidad 
I nd us tri a li viana 2.2 -0.6 5.7 3.0 4.0 

Industri a pe,ada 3.2 -0.3 8.2 3.B 5.6 

Tota l indus tri a man ufac tu re ra 2.7 -0.5 6.9 3.4 4.9 

FUE:-;TE : Naciones U nida -. , Tit e grotrth o/ tvorld indu stry , N ueva York, 

1965, pp . 156- 164. 

Cl.'AD IIO 2 

Producción, empleo :Y flrcducti vidad en la industria 
manufacturera de América Latina 
(Tasas anualeo~ , promedio} 

1938- /948- 1948- 1953- 1958-
196 1 196 1 1953 1958 196 / 

Produ cción 
In dus tria li via na .¡_.¡ 5.1 2.H 4.R 4.2 

I nd tl' t ria JW.-.ada R. 1 7.2 6.2 12.0 7.7 

Tota l ind ust ri a 111i.l 11Ufaet un ·ra 5.H 5.R 4.0 7.R 5.8 

Ernpleu 
Indu .• tri a ¡¡ , ia na 3.0 4.fl 1.4 2.1 l. O 
Indus tri a J W~adLI 4.2 5.4 ::u 4.0 2.4 

T o ta l indu; t r ia manu fac tu n~ ra :u 5.0 1.9 2.7 1.5 

Pruducthidud 
In dtHr ia li vianu 2.1 O. fl 2.3 3.0 4.9 
lndu ,- tr ia JW>Hda 4. 1 2.fl 3.3 6.8 5.5 
Tota l ind us tri a manufac tu rera 2.8 1.4 2.6 4.2 5.1 

FU:.,n: : Nac ion p; Unidas, Th e grotr th of twrld industry, Nueva York, 

1965. pp. 156-16-l . 

En cuan to a la compostcton de la.; ex portaciones de ma­
nufacturas no se di spone de c ifras suficientemente agr·egadas 
pero sí de un a cobertura hi stórica más amplia. Según Maizels, 
las exportac iones proYenientes i:l e la industri a meta lúrgica, roe­
cáni ca y química de los doce principales países exportadores 
representaban en 1899 el 39% de las exportaciones totales de 
manufacturas. En 1929 la proporción ascendió al 509'o y en 
1959 al 71 por c iento . 

Los cambios en la estructura de la producción industrial 
derivados del di stinto ritmo de expansión de la industria pe-
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sacia y de la li1·iana responden a dos fa ctores pri ncipales : el 
a1·ance tec noló gico y los cambios en la composición de la de· 
manda de manufacturas a medida qu e crece el in greso. Las 
co nquistas téc nicas co ntemporáneas se refieren principalmente 
a la industri a mecánica, la industria quími ca y las otras ramas 
de la industria pesada . En cambio, el avance tecnológico en 
la producción de textiles, a limentación y las otras ramas de la 
industria li1·iana , con ser sustancia l, ha sido notoriamente in · 
fPrior al d t> l otro sec tor. Por el otro lado, la elastici dad ingre­
"o d t> la. dt>ma nda de manufacturas prove ni entes de la ind ustria 
pesada (' ~ sustan cia lmt>ntf' más eleva da qu e para las pro1· t> ni en · 
tf'S de la industri a li viana. La co nvergencia del distinto ritm o 
de avance tf'c nológico v de los cambios en la com posición de 
la dt>manda derivados de las di stintas elas ti cidades-ingreso, ex· 
plica ('1 a1·a nce más rápido dC' la prod ucc ión, el empl eo y la 
productividad de la industri a pesada. Al mi smo ti empo. la c re­
c ie nte di1·e rsidad dt> productos elaborados por és ta , el e fecto 
de las prf'fercncias del consumidor motivadas por las diferen­
cias de r:a lidad y est ilo. y la mayor co mplejidad y diferencia­
ción de las maquinarias y equipos producidos por la industria 
productora dt' bit>nes de cap ita l, ha ampli ado las posibilidades 
de t>spec ializac ión dt> las pl a ntas industria les y, const>cuente· 
mt> nte. del inter~ambio de manufacturas . A su turno, es tE' in­
crem ento del co me rcio d t> manufacturas, a l expandir r l ho ­
rizonte del mercado. ha permitido profundi zar aún más el 
desa rroll o industrial rrt>ando nu eyas y di1·ersas opo rtunidad t>s 
de inversión. 

El a nálisis comparati1 o re1·ela que el g rado de desarrollo 
dr la industria pesada en cada país es tá íntimamente vincu­
lado a la dimensión de cada uno, mt>dida en términos ele po· 
bl ación y d r ingreso por hab ita nte."· ·• Esto obedecr a las rela­
ciones ent rr la composición de la demanda y el nivel de ingreso 
y a que la industria pesada para ope rar eficientemente, r n 
1·a rias de sus ramas principales, req ui r rr hacerlo en plantas 
de g ran tamaño. La dimensión del mercado interno determi­
na, r n consecuencia, rl ámbito de desarrollo de la industri a 
pesada. Considerando sólo un o de los determinantes de la di ­
mensión del merca do. el ingrrso por habi tante, se advierte qu t>, 
para 1m con junto de países selecciona dos, en 1955 la produc­
ción de la industria meta lúrgica, mecánica y química pasa del 
7 % dt>l valor de la producc ión manufacturrra, a un niYel d t> 
ing reso por hab itante de lOO dólares an ualt>s. al 371jc para un 
ni vt> l super io r a los l 000 dólarf's." 

CUADHO -1 

21( 

CC ADHO 3 

Estru.ctu ra del comercio mundial de 111anu Jactu ras~-
(Porcentajes ) 

1899 1913 1929 1950 1 95~ 

Meta les 11.5 13.7 11.9 12.9 13. 
,\[ aqu inarias 8.0 10.-1- 14 .5 20.7 24. 
Equipo ue tra n:;po rt e 3.H 5.4 9.H 14-.2 16. 

Au tomÓYi iP, 0.3 1.1 3.6 u 6. 

Otros 3.5 3.7 6.2 10.1 10. 
Ot ros p rou ul' to.; metá li c-o> 7.0 6.5 5.9 -1-.9 4. 
Produ ctos quím icos H.3 9. 1 8.5 10.5 12. 

S uhtotal 38.6 ~ 5.2 50.3 63.1 7l. 
Tt'x til es )" vc~ tu ario -10.6 3~ . 1 28.7 19.9 11. 
Otras manufacturas 20.8 20.7 21.0 17.0 17. 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100. 

• f:xportacione' de los 12 prinC'ipal e; pa íse" exportadores. H olanda n 

t's tá inc luid a en 1899 y 1913. 
Fl:E:'ITE: Alfreu !H a izels , fndustriul grvwth and l!"orld trade. Cambridg 

U niYersit y Press , Londres, 1963. p. 163 . 

Hepercusiones en el desa rrollo industrial de la periferia 

Lu,; ca mbios ,;e ñalados en la f's tructura de la producción y de 
co merc io de manufacturas influyen profundamente en r l des 
arrollo industrial de los países periféricos a los gra ndes centro 
industrial es. Es necesa rio formular a lgunas considerac ionE"s a 
respecto. 

En el 1·iejo esquema de la div isión internacional del tra 
bajo. un país podía e~pec ializarse en la producción y exporta 
c ión de productos primarios y en la importación de manufac 
tura;;;. En estE' caso, su desa rrollo industrial qu edaba limitad< 
a aquell as ra mas de la industri a li viana fu ertemen te atraída: 
•·n m localización por el me rcado (alimentos sencillos, tall e re: 
de reparación, cier tos materiales de construcc ión , e tc . ) o vin 
culadas a la transfo rmación de materias primas para su expor 
tación (fri go ríficos, refinación de minerales, e tc.). Es el tip( 
de desa rrollo industrial que experimentaron los principale: 
paíst>s latinoa meri canos hasta la segunda década de este ~ · glo 
Probada la inviabi lidad de estr modelo de desa rrollo econó 
mico, la industria adquiere el rol protagónico en el aument( 
dr la p roducc ió n y <:>1 empl t>o. 

Estados Unidos y Europa occidental: 1 ndices dP la producción industrial y del comercio 
de determinados grnpos de productos , 1965 
(1955-1957 = 100) 

Producción industrial Comercio 
Exportaciones 
de EE. UU. a 

Europa Europa 
EE.UC. occidental occidental 

Importaciones Exportaciones 
de EE.UU. recíprocas entre 

procedentes de países de EuropQ 
Europa occidental occidental 

Maquinaria 156 163 346 362 338 
No e léc tri ca 152 sin dato, 289 .j4{) 317 
Eléc tri ca 161 sin da tos 685 22 1 392 

Material d e transporte 146 157 :280 329 328 
Vehículos au tomotor<'' 

Para carreteras 155 sin datos 22 1 385 444 
Aeronaves 134 sin datos 347 288 674 

FUt:NTE: UNCTAD, ''Evoluc ión del com erc io de los países en desarrollo'' . Comercio Exterior, Ba nco Naciona l de Come rc io Ex terior. S. A .. '\1éx ico 
XVI (9 ) S u plemento , septi embre de 1966, p. 6. 
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Alcanzado este punto , se plantean varios rumbos posibles 
desarrollo industrial y, consecuentemente, diversas estrate­

ias de industria li zación. Una de esas estrategias consiste en 
romover la especiali zació n en la industria liviana sobre la 
ase de argumen tos tales como la limitación del mercado in­
•rno, la escasa dotación de ca pital y tecnología y la necesidad 
e producir manufacturas a precios competi ti vos para po~er 
xportar. ' St' trataría, pues, de evitar que en la estructura In· 
ustrial inte rna operasen los factorf's quf' impulsan PI crec í­
liento df' la industria pesada. 

Para qut' un país espec ia li zado en la industri a liviana pue­
la mantener el equilibrio de sus transacciones internacionale!' 
· sostener un ritmo de crec imiento similar a los países especia­
izados en la industria pesada, se ría necesario que sus exporta­
iones de manufacturas proveniente~ de la industria liviana 
uvi eran un comportami ento más dinámico que el determ ina­
lo por el comportamiento de la demanda y los ca mbios tec­
Jcló!!i cos. S i bien es cif'rto que para un país individualmente 
:onsiderado esto sf' ría. en princ ipio. po~ibl e , para el conjunto 
lr la perifr ri a no ~e ría \·iahle. 

'Subsistiría la posibilidad de qur los países espec ializados 
•n la industria pesada aumentaran la proporción de su abas­
:ec imiento externo de manufacturas liYianas con vistas a posi­
:-> ilitar un crec imiento rápido de las expo rtac iones de ese tipo 
de bienes rea lizados por los países Pspec ializados en la indus­
tria liYiana. Esto ag rava ría el efecto depresivo que el compo r­
tamiento de la demanda tiene ~o bre las princ ipales ramas dt' 
f'Sta última . En el mundo real, sin embargo, lo más probable 
es -y así ocurre con fr rc uencia-, qu e la industria menos 
dinámica sea la que Sf' proteja en mayor medida de la com­
petencia ex te rna para ]Hf'serYar los inte r f'se~ interno~ vincu­
lados a ella. 

En resumen, si se aceptara la espec ialización de la prn­
ff' ria en la industria li viana se estaría plasmando una nue\·a 
diYi sión internaciona l del traba jo, a l nivel de la producción 
y el comercio de manufactura~, que rep roduc iría los mismos 
problemas qu r el Psquema trad iciona l primario-industrial. E~ 
dec ir, por un lado. se conct• ntra el desa rrollo de la periferia 
en ·la actiYidad industrial menos din ámica y, por el otro, Sf' 

atraparía sus transacciones internacionales en el desequilibrio 
r mergent e de un rápido c rec imiento de sus importaciones dr 
manufacturas prm·eni entes de la industria pesada y el más len­
to aumento de ~u ;: exportaciones pro \·eni entes df' la li\·iana. 

Lo dicho impli ca qu e el desarrollo industria l de la perif r­
ria debe incorporar las mod ifi cac iones estructurales impuestas 
por el aYance tecn ológico y los cambios en la composición dr 
la llemanda. Esto es, qur la industri a pesada debe se r el sector 
im pubor del crrc imi ento de la producc ión, el empleo, la pro­
ducti\·idad y PI comercio de manufacturas. Exi sten, además. 
IJ tras razon es que justifican la necesidad de profundizar el des­
a rrollo industrial dr la periferia y de cada un o de sus países, 
integrand o las estructuras industrial es a tra\'és del desarrollo 
de la industri a pesada. l' na de esas razones es el rol funda­
mental que ciertas econom ías externas ti enen para el proceso 
de desarrollo y qu e so n prin cipalmente generadas por la indu s­
tria pesada. P or ejempl o. r l establecimiento de indust rias dr 
al ta tec nología ti ene un importante efec to sobrf' la capacitación 
dr la mano de obra y del pe rsonal técni co. Ex iste, por otra 
parte, un nexo estrecho entre la hasr industrial de un país, me­
dida por el desa rroll o rr lati\·o de su industri a pesada, y su 
capac idad dr generar nur\"o~ conocimi r ntos crntíficos y aplica-

comerc1o ex1er1ur 

ciones tecnológicas y, al mismo tiempo, de asim ilar tales avan­
ces en su apara to productivo . 

l.l!ADI\0 5 

Distribución del valor agregado y de la ocupación de la indus· 
tria manufacturera entre la indu stria liviana ;· la pesada en 
países industrializados 
(Porcentajes ) 

Valor agregado 

Indus tria li 1·iana 

lndu:otr ia l ll'"<~d:t 

Total indtt • tria nwnttfal' ttt rna 

Om¡¡ación 

ln dtHtria li l"i:tna 

I ndus tr ia pe.sada 

Total i ndu ~ trin manufac tu rt'ra 

1938 

50.R 
-19.2 

100.0 

55.4 
44.6 

100.0 

/949 

-12 .2 
57.R 

100.0 

50. 1 
-19.9 

100.0 

1953 

.17 .5 
62.5 

100.0 

4!l.4 
5Ui 

100.0 

1961 

:~5.9 

64.1 
100.0 

45.4 
54.h 

100.0 

Fl"t-.\TJ-:: Nacio n e> U nida,. Thc ~rulf"th of lf"Orld in.dust.ry. N nPva York. 

19n5. ""· 242-241i. 

• Otro efecto importante del desa rrollo de la industria pesada 
PS su capacidad de ge neración de nuevas opo rtunidades d e in ­
\·e r.sión y desa rrollo a tra\·és de los eslabonamientos hacia atrá~ 
y h'ac ia adrlantr qu e normalmente provocan los proyectos indus­
tria'les de hase. Por otra parte, una estru ctura industrial inte­
grada ti ene mayor \·ersa tilidad para adap ta rsr a los cambios 
rápidos en la as ignación de fa ctorrs que deben realizarse como 
r: ons~cuencia de las modificacio nes en la composición df' la 
dr mand a intr rna y f'Xtf'rna v fh•l avance· tPcnoló¡rico. 

f:t".-IDfW Ó 

Distribución del vale r agregado y de la ocupación de la indus­
lria manufacturna r'nl rP la industria liviana y la pesada en 
.4 mérica Latina 
(Porce ntajes) 

1938 1948 1953 1961 

Valor agregado 

lnduqria livi a na 67.4 64.7 61.7 54. 1 
In dustria pesada 32.6 35.3 38.3 45.9 
Tota l indu stria ma nufac turera 100.0 100.0 100.0 100.0 

Owpación 

Industri a lil"iana 72.8 71.6 69.3 65.3 
Industria pesada 27.2 28.4 30.7 34.7 
Total indu stria m a nufac turera 100.0 100.0 100.0 100.0 

FIJE\TF.: Naciones Unidas, Th e grou•th of ll'Drld industry, Nu eva York. 

1965, pp. 242-246. 
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Lo ante ri o r ti ene t:' l propos tto de enfa tiza r la signifi cac ión 
qu e el desa rrollo de la industri a pesada adq ui ere para d cr r­
c imiento de los países industri a lmente rezagados. Pero dehr 
advertirse, simultán ea mente. la import anc ia dec is iva qu e las 
t•xportaciones de manufacturas tienen para el desarrollo indus­
trial. En las co ndi ciones del mundo moderno, la concentración 
industrial y las eco nomías ck esca la, la espec ialización de las 
plantas y el alarga miento de los production wns, la existencia 
de a ltos niv t> les de utilización en la ca pacidad instalada, so n 
condiciones dete rminantes del nivel de costos y de la tasa d t:' 
crecimiento de la producc ión manufac turera. La exportac ión 
de manufac turas, al ampliar los mercados, Yiahiliza la inco rpo· 
rac ión de !"sos fa ctores expansivos de la producción industri al 
t'n cada economía nacional. Por el otro lado, al acelerarse la 
ta a de !"xpansión industrial SI" acrecienta el niv Pl de gananc ias 
de las t>mpr.¡o•sas y, en co nsecuencia, su capac idad de ampliar la 
capac idad productiva, incorporar nu evos equipos que introduz­
can los avances tecnológicos más recir ntes y rebajar los costos. 
Existe, pues, un proceso de causac ión circular entre las r xpor­
ta ciones de manufacturas, la tasa dt> expansión de la producción 
industrial, el nivel de ganancias, la efi ciencia y los costos. 

Esr proc-eso de causación circular opera parti cularmf'nte en 
r l caso de la industria pesada que normalmen te se desa rrolla 
en grand es unidades de producc ión, co n un alto grado de espe­
cia lización y tecnolog ías complejas dr rápida rf' novación. E l 
ritmo de expans ión de la industria pesada en las economías 
avanzadas ha sido impulsado en g ran medida por el acelerado 
c recimi-r nto de las exportaciones df' sus productos. El aumento 
de las expor tacio nes de dos grupos principales de bienes indus­
tri a les de base, maquinaria y material de transporte, ha dupli­
cado en la última década ·t>l aumento d r la producción de esos 
mismos bienes en Estados Unidos y Europa occidental." Debe 
observarse que esos dos grandes espacios económicos, en ,·irtud 
de la dimrnsión de sus mercados y la divers idad de sus re­
cursos naturales, podrían expandir su industria básica aun sin 
r l estímulo del comercio exterior. Sin rmbargo, el dato indi ­
cado re\'ela que, inclusive en las t'conomías el!" dimensión con­
tinental , la exportación de manufacturas incrementa su impor­
tancia relativa en el destino de la producción industrial dr basr 
y !"S un factor principal df' su crec imiento. 

Se advierte, pues, que tanto en los cPn tros industriales como 
en la periferia el creci miento industrial " hacia afuera" es un a 
condición indispensable df'l desa rrollo mod ern o. La exportación 
de manufacturas adquiere importancia no sólo drsde el pun ­
to de vista de la expansión y el equi librio de las transacc ion rs 
con el t>xterior sino también como requis ito indispensable del 
desa rrollo industrial. Desde este punto de vista , se comprende 
que la política de promoción de la efi c ienc ia ind~stria~ y_ de ex­
portación de manufacturas debe formar parte m susttttnbl e de 
toda estra teg ia reali sta de industrialización y drsa rrollo. 

11 . LA EXPEH IE'Ii CIA LATINOA:\!EHICA'Ii .-1. 

El desarrollo " hacia adentro" 

El desa;-rollo industrial latinoamericano también refleja los 
cambios en la estructura de la producc ión impuestos por el 
avance •ncnológico y la modifi cac ión en la composición de la 
demanda.·· ' La industria pesada se ha desarrollado más acele­
radamente quf' la li viana y su importancia relati,·a en el co n· 
junto el ~ la producción manufacturera se ha acrecen tado nota­
blemente. Esta orientación se ha registrado en aquellos países 
qu e por la dimrnsión de su mercado intt' l'llO han contado ron 
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una demanda interna sufi cientement<! diversificada y ampli a 
co mo para soste ner un c ierto desa rrollo de la industria básica. 
El desa rrollo el e és ta en América Latin a se ha co ncentrado, 
co nsec uent emente, en Argentina , Bras il y Méx ico y ha experi ­
mentado avances si¡rnifi ca ti,·os en los países de dimensión 
inte rm r dia. 

S in embargo, la producción industrial se ha o ri r ntado fun ­
dam entalmente a la sati s facc ión del consumo y la in vers ión 
internas y sólo una pequeña parte se ha colocado en el exte­
rior. Ningún país latinoameri ca no export a en la actuali dad más 
del 2 % ó 3% de su prod ucción manufacturera .8 Este hecho 
ha debilitado r l ritmo de desa rroll o industrial , limitado las po­
~ihilidad es de expansión de la industria pesada y generado 
un desequilibrio crónico en las transacc iones con el exterior . 

Conviene detenerse brevemente en la co nsideración de a l­
gun as de las co nsecuencias del desarrollo " hacia adentro" qur 
ha ca ractrr izado el c rec imiento industrial latinoamericano de 
la s últimas cuatro décadas. Este tipo de desarrollo fu e la r es­
pu €sta d t> nuestros países a las tendenc ias del comercio mun­
dial de a limen tos y materias primas y a las exigencias propias 
del c rec imi ento del ingreso y la dive rsifi cación de la demanda 
intern a. Vi ~to el proceso en perspecti,·a, poca duda ca be ¡ue 
r l desa rroll o " ha cia adentro" quebró definitivamente, en la ma­
yor parte de la región , la tradi cional preponderancia del sector 
primario productor de a limentos y materias primas. La activi­
dad industrial se ha co nvertido en el sector eminentemente 
dinámico de las economías latinoamrrica nas. Se adv ierten aho­
ra , sin embargo, las limitaciones qu e plantea el mod elo de crec i­
miento " hacia adentro" para el desarrollo económico futuro . 
La orientación del desarrollo industrial latinoamericano ha 
producido un desfazami en to entre la estructura productiva in­
tt' rna y la composición del comercio exterior. La primera se 

Cl'.-I.DHO / 

R elación entre las e:rportaciones de manufacturas y el valor 
agregado por la industria manufacturera 
(Porcentajes ) 

Am érica Latina 
Argentina 

Bras il 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 
Pe rú 

Otros países 
Austra lia 

Ca nadá 
Dinamarca 

Espa ña 
Hola nda 
Italia 
Is rael 

J a pón 
Noruega 

1953 

2.0 
0.9 
l. O 

2.3 
1.6 

6.1 
22.3 
18.8 

3.7 
57. 1 
16.2 
21.9 
25.2 
26.8 

1963 

2.0 
1.4 
1.7 
3.2 
l. O 
3.7 
0.7 

5.8 
24.0 
32.3 

6.6 
66.9 
28.0 
40.2 
28.7 
39.'} 

rn::-;n: Be la Ba lassa, "1 nt egrac ión reg io na 1 y a" ig nació n de rec u r;;o< n 
Amé ri l'a Latina". Co mercio Exterior, Banco Nac iona l de Co­
merc io Exter ior. S. A .. l\ l éx ico. X\'1 19). <e ptiem bre d..: 1966, 
p. 679. 
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'oya crec ientemente en la act ividad industrial y en los servi­
Js. La segunda continúa ca racterizándose por la concentración 

las exportaciones en productos primarios y de las importa­
Jnes en manufactu ras y semimanufacturas. De este modo , se 
t configurado un tipo de desa rrollo económico apoyado en la 
tividad industrial pero dependiente pa ra su cr-ec imiento con­
macla de un a capacidad de pagos externos casi exclusiva­
ente alimentada por las exportaciones tradicion ales . Como 
tas han tenido un comportamiento insa tisfactor io, el sector 
~ terno ha operado cum o un fa ctor de estrangulamiento del des­
·rollo a l restringir el abastecimiento de importaciones para t> l 
msumo y la inversión internas y, en la medida en que éstas se 
antuvi eron por encima de la capacidad de importa r, aumen­
ndo sustancialmente el endeudamiento externo. Este endeuda­
·iento creciente ha agravado, a su vez, el desequilibrio por la 
tci dencia de los se rvicios de la deuda en la capacidad de pa­
JS exteriores. México y Venezuela escapan a esta consideración 
~neral. El primero por el sustancia l incremento de los ingresos 
~ 1 turismo y Venezuela por sus cuantiosas exportacione~ dr 
~ tró leo . 

El desarrollo " hacia adentro" se ori entó en una primera 
tse :1acia la sustitución de bienes industriales sencillos, funda ­
tenta lmente textiles, a limentos industriali zados y metalurgia 
viana. En la segunda fa se, se abo rd ó f' l desarrollo de la indus­
·ia pesada incluyendo la siderurgia , la industria mecánica y 
t química pesada. El desfazamiento entre la estructura de la 
roducción y del comercio exterior fu e salvado en la primera 
1se por la compresión del coefi ciente de importaciones. Entrt> 
omienzos de la década de los treinta y los primeros años dr 
t posguerra, los principales países la tinoamericanos experimen­
non una reducción persistente del coefi ciente de importacio­
es.' La sustitución de importaciones de manufacturas livianas 
'ermitió una economía neta de divisas significa ti va porque su 
~enología era relati va mente sencilla y los insumas podía n pro­
ucirse internamente. Inclusive, las maquinarias y equipos para 
1s industrias drsa rrolladas en la primera fa se eran relativa­
nente simples y fu eron provistos en medida crec it> nte por la 
ndustri a interna de bienes de capital. 

En la segunda fase, en cambio, no fue posible continuar 
omprimiendo sustancia lmente el coefi ciente de importaciones 
'ore, )e las ramas industriales de base ti enen un a tecnolo gía 
nucho más compleja, sus insumas son en buena medida semi ­
nanufacturas producidas por otras industrias de hase y las 
naquinarias y equipos necesarios para su instalación provienen 
le la industria productora de bienes de capital de alta tecno­
Jgía escasamente desa rrollada e n Améri ca Latina. A esto se 
gregó el rápido cambio en la composición de la demanda 
nterna y de la estructura de la produ cc ión industri a l en el 
entido de aumentar la importancia relativa de los sectores 
ndustria les básicos con un mayor coefi ciente de importaciones 
¡ue la industria liviana . Como la dimensión de las economías 
1tinoameri canas, su ni vel tecnológico y su di sponibilidad de 
horro, impide la formación de economías autárquicas, el des­
rrollo industri a l durante la segunda fase del crecimiento "ha­
ia adentro" determinó un a demanda de importac iones que 
compañó el crecimie nto del ingreso. De este modo, el desfa­
amiento entre la estructura de la producción y del comercio 
xteri or fu p acrntuando el desequilibrio cróni co dr l halan cP 
le pagos. 

Costos r exportaciones 

] ai slam iento de la producción industri a l latinoamericana, me­
ida por la t>scasa si¡m i fi cac ión rela ti\'a de l a~ Px po rtac ionr~ 

comercio exterior 

de manufacturas, difiere radicalmente de la experiencia de 
países con un r ápido desa rrollo manufacturero. 

La incapacidad de los países latinoamericanos de exportar 
manufacturas en escala apreciable obedece, fundam entalmente, 
al bajo ni vel de efi ciencia y altos costos que imperan en la 
mayor parte de las ramas industriales. Estudios recientes han 
puesto de manifiesto que el fom ento del desarrollo manufac­
turero a través de la rt>str icc ión a las importaciones ha sido 
fruto de las pres iones del desequilibrio externo antes que de 
objetivos explícitamente definidos acerca de la estructura in­
dustri a l conveniente." De t>ste modo, se ha ido conformando 
un régimen de protección cuyo elevado nivel e inadecuada 
estructura conspira contra un desarrollo industrial efi ciente 
que a ti enda a la dotación relativa de recursos, al desarrollo 
sa tisfactorio de las diversas fases por las que inevitablemente 
atraviesa el c recimiento ind ustrial ,' · ' a la necesidad de un 
grado sufi ciente de concentración y especializac ión de las plan­
tas para ob tener las economías dP escala y a una alta tasa dP 
utilización dt> la capacidad industrial instalada. 

Todos esos factores ha n determinado el bajo nivel de efi­
ciencia y los a ltos costos que ca racterizan a numerosas ramas 
industriales y un a de cu yas principales consecuencias es la 
incapacidad de competir t> n los mercados internacionales y de 
exportar manufacturas. Otros factores agravan la debilidad 
competi ti va lati noameri ca na. Entre ellos deben mencionarse 
la ausencia de políti ca~ adecuadas de finan ciamiento y promo­
ción de exportaciones y, en algunos países, los efectos de la 
inflación y las variaciones bruscas de las paridades cambiarías. 

El bajo nivel de efi ciencia y el consecuente aislamiento ex­
terno es particularmente grave en el caso de aquellas ramas 
de la industri a pesada que producen materiales de uso indus­
trial. Tal el caso por ejemplo, de la siderurgia y la química 
pesada. En numerosas ramas industriales, tanto de la industria 
pesada como de la li viana , los materiales industriales pueden 
representar entre el 40 o/o y 50% de sus costos unitarios de 
produ cci ón. 10 Se comprende que si la producción interna 
de esos materiales se reali za a precios superiores a los inter­
nacionales toda la industria que los utili za deberá producir 
necesariamente a costos altos. En el caso argentino, por e jem­
plo, se estima que el ace ro producido internamente cuesta el 
dobl t> que el importado. Los costos de la industria metalúrgica 
y mecánica refl ejan in t> vitablemt>nte la consecuencia de este 
hecho. 

Lo dicho indica que la produ cción de materiales indus tri a­
les dt> be rea li zarse t> n las cond iciones de e fi ciencia más a ltas 
posibles . En la prácti ca, sin embargo, errores en la localizació n 
de las plantas, su dimensión, ni vel tecnoló gico, tasa de ocupa­
ción de la capacidad instalada y ritmo de renovación tecno­
lógico, determinan , frecuentemente, los altos costos operati vos 
de plantas que producen materiales industriales en nuestros 
países. Además, como la produ cc ión de esas ramas industriales 
se orienta fund amentalmente a cada mercado interno se difi­
culta la especialización de las plantas, una mayor utilización 
de su capacidad instalada y la obtención de las economías de 
escala. 

El nivel de efi ciencia y capac idad competitiva de la indus­
tri a no sólo incide ·t> n la posibilidad de exportar manufacturas. 
Dentro de cada mercado nacional el alto nivel de costos de la 
industria reduce el poder adquisitivo real de la población o, 
dicho de otro modo, comprime la productividad y, en conse­
cuencia , los niveles de vida. En el caso de que la inefi cie ncia 
se refiera también a la producción interna de b ienes de capital 
y que la protección de esta rama industrial imponga la apli ­
cación de gravámenes contra las importaciones de esr tipo de 
bienes, se esta rá r t> duciendo también el poder adqui sitivo dPl 
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ahorro int ern o y la significación r eal del esfuerzo de capita­
li zac ión. En t• l caso de Argentina, por ejemplo, los precios de 
los bienes de capita l han crecido con mayor rapidez que el ni · 
\·el general de prec ios como co nsecuencia de los facto res apun · 
lados y, también, df' l comportamiento de la productividad en la 
industri a df' la constru cc ión. En consecuencia, mi entras la rf'· 
lac ión f' ntre la in versión interna y el producto nacional asciende 
t• n la actu a lidad a alred~dor dd 20·22%, deflacionando las 
:-f' ri f'~ estadí~ ti cas a precios df' preguerra la tasa cae al 12- 13%. 
Lo mismo ocurre si Sf' ajustan las se ries f'Stadís ticas argentinas 
tomando en cuf' nta las relacionf's de precios existentes en paÍSf'S 
df'sarrollados f' nlrf' hi f' nf's df' capi ta l y otros hi f'nf's y sf'rvicios.11 

111 . REI.A\.IO NES EN TRE LA INTEGRA CIÓ N LATIN OA l\l ERl CAJ\A 

Y EJ. DESARROLLO NACI0:\' .-\1. 

1 ntegracinn la.tin oaml'ricana, exportación. de manu.facturas 
y expansión industrial 

Limitadas las posib il idadf's df'l desarrollo económico " hacia 
adf'n tro", la exportación df' manufacturas aparece como un 
nu evo agente din ámi co del rrf'c imicnto industrial latinoamf'ri­
ca no. Esta ci rcunstancia confiere a la integración regional su 
vt>rdadera pt' rspectiv a hi stórica. La penetración de las manu­
fa cturas latinoamericanas f' n d mercado mundial trop ieza ron 
los obstáculos derivados del bajo ni vel df' desarrollo rdativo 
de la industria en nuf's tros paÍsPs y dt> ~u débil posición compe· 
titiva. Esto f'S particularmf'nte cif'r to en f' l caso de la industria 
pesada . Mif'ntras f'Sia situación subsista , la formación del mer­
cado regional pf' rmilf' amp li ar, para cada uno df' los países, f'i 
úmhito de colocac ión de su producción manufacturf' ra. La intf'· 
grac ión latinoanwricana proporciona, pues, una rt'spuesta idó ­
nf'a a dos prohlf' mas cla\·f's df'l df'sarrollo de la mayor parte df' 
nuestros paÍsf'::: : la acf'leración y profundización df' l crecimif'n· 
to industria l y la supt>ració n del desequilibrio f'n las transaccio­
nes co n d f'X Ierior. 

Aun reconocif'ndo las difer f' ncias existen tes entre los ni\·f'· 
les del desa rro llo Pco nómico e industria l df' los paÍsf's latino· 
americanos. St' comprPnde que las posibilidadf's df' competf'ncia 
de la industri a df' ca da uno d t> f' llos fr f' nlt· al rf'sto dd árf'a 
so n sustancialm f' ntf' mayorf's qu f' fr f' ntf' a l rPsto df' l mundo . 
E:>to f' :> aplicah le t>spt·c ialnwnlf' a los paÍsPs rela tivamente más 
avan zados. En t>l r aso d t> los países dt> ' ·menor desa rrollo rf' la ­
ti ,.o' ' su erer i mi ento industrial f' n el m a reo dt· la economía 
reg ional planl t> a prohlf'mas espec ial rs qu e ha n sido t>xplí cit a · 
nwntf' rf'conor iclos t•n los instrumf' ntos df' inlf'!rración existf' n · 
tf's y a los que st' hará hre\"f' rf'fnencia más adf' la nt e. 

La formac ión riel mercado regional para f' l comf' rr io df' ma· 
n uf a ctura~ pPrm i 1 iría fo rtalf'cer las condicionf's dt> compf'lf'nci a 
y f's timularía la ro ncentra r ión industri a l. la t>spt'c ialización df' 
las plant as y el a largam iPnto df' los production runs . Posibi li­
ta ría . además. un ma yor g rado dt, utili zac ión cl f' la capacirlad 
proclucti1·a d t• los prod ucton ·s f' ficienlf's y la rf'cOnHrsión de 
aquell os quf' no lo son a nuf' l·as lín f'as de ac tiYicl ad o. clf'ntro 
ele las mi smas. a nin•Jps razonables ele rfi cif'nc ia . A su wz. f' l 
ascenso cl P la tasa df' erer imi f'nto df' la producción industri a l 
fortalecer ía la ca pac idad npansi,·a r! f" la industri a mf'diant f' 
la elevac ión rl f' las ~a n a n c ia s y de la capac idad cl f' las f'mpr e­
sas cl f' captar r f'rur~os financi f' ros. Es cl t>c ir. quf' la expansión 
clf'l int ercambio de manufacturas t' n el ámbito dPI mercado 
regional impulsa ría el procf'so de causació n circu lar del des­
arrollo industri a l pu t>,; lo t, n marcha po r la exporta r ión de ma · 
nufacturas . 

CUA DH O 8 

Coeficientes de importación de algnnos países europeos 
y Estados U nidos 
(Porcentajes} 

1950 1955 /960 

Ita lia 10.6 12.4 17.6 
Reino Unido 19.3 20.3 22.1 
Repúb lica F ~daa l Alemana 10.1 15.5 19.6 
E, tados Unirlos :~ . / ~. l 4.5 

F UF.'ITF.: Instituto Latinoam ericano de Planificación Económica 
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1962 

20. 1 
21.5 
21.3 
HJ 

y Socia l 
1nteg ·ación, sec tor externo y desarrollo económico de A m.érin 
Latina. Sa ntiago df' Chil f' , 1966, p. 82. 

La expans ión del comf' rcio df' manufa ctu, cts dentro del mer 
cado regiona l contribuiría también de manera decisiva a J¡ 
superación del estrangulamie nto ·extf' rno. Según las estimacio 
nf's ele un estudi o reciente,1" un aumf'nto, sobre f' l promedi < 
ele los últimos años, de la tasa de crecimiento df'l product< 
l a,ti~l~americano d ~l 1% ~ast a 1975 d f' ten~inaría un <16ud< 
deft ctt del comerciO ex tenor. S t se mantuviera la estru ctu n 
ac tu al de la s exportac ionf's latinoamf' ri canas las divisas gene 
rad as por étitas sólo cubrirían f'1 SO o/c de las necf'sidades d1 
importación. E.,;ta f'stimac ión se apoya en el comportamif'nl< 
Psperado d f' las exportdc ionf's cl f' p rod uctos tradicionales y t' t 
f' l supuesto de que Sf' mantengan los codicientf's ele importa 
ción de los paísf's más g raneles del ár·f'a. La situación sólo po 
dría corrf'g irse por un cambio sustancial de la composic iót 
de las exportaciones latinoameri ca nas median te el aumento d• 
la particip ac ión df' las manufacturas o. di cho de otro modo 
por la corrección del desfazami f' nlo entre la f'Str uctura ele t. 
producción y la composición del co mf'rcio ex terior latinoamf' 
ricano. Conforme a las f's timac iones del mi smo f's tudio la bre 
cha del co mercio exterior df'saparecería o, según la var iant• 
más co nserva dora , disminuiría sustan cialmente, si se cumpli r 
ran sus proyecciones ace rca df'l comerc io intrarregional de ma 
nufa cturas. 

En la m edida en que la integración lat inoamericana cont ri 
bu ya a rf' mover , mf'di a nt f' la promoción de la exportac ión el• 
manufacturas, los obstáculos exi stf' ntes a l desarrollo indu ria 
y f' l df'sf'qtt ilibrio extf' rn o, se co nvie rtf' de hecho en un instru 
mf'nto fundam ental ele la política ele cl f'sa rrollo nacional de cad. 
país. Este hf'cho no ha sido sufi c ientf'mente advf' rtido hast ; 
el prpsentf' y. más hi f' n. f' ll a lgun os clf' nu estros países, Sf' h; 
puesto én fasis en los pt' rjuicios quf' la inte¡rración podría ra u 
sar a l lo¡rro cl P c ier tos ohjeti,·os nar ionalPs. 

fT.-\DRO 9 

Coeficientes de importación dP al[!un os países latin oamericano 
( Porcentaje.s ) 

1929 / 950 1955 1960 /96 

Arg:(1ntina 1 í.!l 7.3 5.+ 6.2 l. 

Bra:d l 11.3 :- .3 5.-l 5.8 +.! 
Co lom bia 18.0 lU 13. 7 9.3 8. : 

Chile 31.:2 9.0 9.3 12.5 11.: 
\-léxico 1+.2 B.O lA 1.3 6.1 

Fl"F.:\TE: CEPA L. El proceso de indu stria liwción de .·1 mérica La tina . Sa1 

tia tro df' Chil e. 1965. Anexo e< tad í-tico . 
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Formación de capital :Y avance tecnológico 

1 an á li sis exhausti vo de las relaciones entre el def-arrollo na­
onal de cada país y la integrac ión regional adquiere, de este 
wdo, una gran importancia. En este traba jo se pone énfasis 
1 dos aspectos de esas relac iones, vía el inter cambio de manu­
lcturas: la acelerac ión y profundización del desarrollo indus­
·ial y la superación del desequilibrio ex terno. P ero la inte­
ración regiona l tiene repercusiones profundas en otros niveles 
el desa rrollo de cada uno de nuestros países . Purde contribuir 
e manera decisiva, por ejemplo, a lograr un mayor grado de 
1dependencia en el proceso de forma ción de cap ital al errar 
ondi ciones propicias a la expansión de la industri a productora 
r bienes de capital en el marco reg iona l y posibilita r , a cada 
aís, el financiamiento de las maquinarias y equipos que deban 
dquirir en el exteri or mediante la exportación de manufactu­
as. Históricamente la formación de capital en la América 
,a tin a ha dependido estrec hamen te de la capacidad de impor-
11' formada por los ing resos proveni entes de las expo rtaciones 
,e prod uctos primarios y el cap ita l ex tran jero. Las tendencias 
lesfavorables de este tipo de ingresos, en virtud del comporta­
nie.Jo de las ex portaciones primarias y del creciente endeuda­
niento ex tern o, han obstaculi zado la expansión de la capacidad 
•roducti va. La integ rac ión regional puede contribuir dP ma­
tera dec is iva a superar esta dependencia tradic ional del des­
.rrollo eco nómico la tinoa mericano. 

La integración puede contribuir también a impulsa r el avan­
·e técni co y científi co a l hab ilitar a los países latinoamericanos 
1 aborda r campos avanzados de la inve!, ti gación que escapan a 
a posibilidad de cada uno de ellos individualmen te considera­
los . Considé rese, por ejemplo, el caso de la investigac ión es­
Jac ial. Dado el nivel de la tecnología y la cantidad de recursos 
1ecesa rios para participar en ese tipo de in vesti gaciones nin gún 
¡aÍs latinoamericano puede pretender encarar en ellas una em­
¡ resa de significación . Es probable, en cambio, que su coope­
·ación permita desa rrollar ciertas act ividades en ese campo 
·undamenta l del avance técnico y c ientífico contemporáneo. 
~s to ti ene una significación fund amental para el desa rrollo no 
;Óio por las even tua les consecuencias directas qu e puedan deri ­
;a r\..2 de ese tipo de in vest igaciones sirio por las ff•percusiones 
ndirec tas qu e se derivan actu a lmen te. En efecto, la in vesti ga­
: ión espac ial ha permitido realizar avances sustanc iales en la 
' miniaturización " d., equipos electróni cos y de alt a precisión 
:¡ue son posteriormen te utili zados por toda la industria qu e 
prod uce Pse tipo de bienes para el consumo y la inversión . Por 
~!'O, los dos países que están a la cabeza de la investi gación 
espacial, Estados L nid os y L: nión Soviéti ca, están en condi cio­
nes de aprovec ha r en su proceso de desarrollo económico Jo, 
frutos de sus esfu erzos de investi gac ión . no sólo en el caso 
~ itado , sino también en los otros campos qu e operan en las 
fronteras del conocim iento con temporáneo. Los pa íses de Amé­
rica Latina carecen generalmente de una estrategia de investi ga­
: ión técni ca y científica . En la superación de esta g raw insufi ­
cienc ia poca duda cabe que la fo rmulación de un a estra teg ia 
común en cie rt os campos avanzados proporcionaría un a r rs­
pues ta efi caz al subdesarroll o latinoa mericano en estas materias . 

Otros niveles en los cuales es necesar io explora r las rela­
: iones en tre el desa rroll o nac!ona l de cada país y la integración 
la tin oamericana inclu yen el desa rrollo agropecuari o y el inter­
~ a mbio intrarreg ional de productos rurales; el fortal ec imiento 
de la capacidad ne¡wc iadora frente al resto del mundo en el 
plano comercia l y finan ciero mediante la coordinación de polí­
ticas; r l desarrollo rl <' re¡riones de zonas fronterizas y la ejecu -

comerc io exter io r 

cwn de proyectos de infraestru ctura ( transportes, energía , co­
municaciones) qu e interesan a más de un país . 

Los puntos mencionados no agotan la enumeración de las 
relaciones exi stentes entre la integración la tinoamericana y el 
desarrollo de cada país, pero so n sufi c ientemente indica ti vos 
de la importancia de las mismas. 

IV . CO'IV EHG ENC IA DE LOS OBJET IVOS 

NAC IO N ALES Y l.ATINOAJ\IEIU CANOS 

1 ncidencia de les niveles de desarrollo relativo 

El rol qu e la integración reg ional puede ju gar en el desa rroll o 
económico de cada país a través de l fom Pnto d e la exportación 
de manufacturas está fu ertemente condi_c ionarlo por el nivel de 
desa rrollo in dustri a l alca nzado en ca da uno rl1• ell os. En estP 
~entido Améri ca Latina se ca rac ter iza por desigualdades pro­
fundas. Para años rec i.entes (1962 y 1963), el prod ucto indus­
tri a l por hab itante Yari ó de 250 dólarrs en Argen ti na a 20 
dólares en Boli via. 7 A su vez, los diferentes niveles dr in greso 
por habitan~!' y las notorias dif1, rencias en la dimensión de los 
países, en térm inos de población y extens ión territori al, condi ­
cionan la estru ctura y la e fi c ir ncia de la producc ión industri a l. 
Las industria s bás icas de mayor densidad tecnológica y utili­
zac ión de ca pi tal están su~ tanc i alm rnte más desarrolla das l ' n 

los países más avanzados y el e ma yo r dimens ión del ár·ea. Su 
espectro industri a l es, consecu1,ntemente, mucho más amplio y 
complejo. 

Las dife re nc i a~ exi stentes en los ni veles de desa rrollo im­
plican. obv iamentt' , qu e la formación del mercado reuional , 
si se limi tara a la libera ción del comercio rec íproco y al esta­
blec imi ento de un a tarifa ex tern a común, benefi c iaría a los 
países más avanzados de la reg ión estrec hando las posibilidades 
del desa rrollo industrial y de exportac ión de manufacturas de 
los otros países. Se rían aquéllos, en consecuencia, los únicos en 
cond iciones de aprovechar las ventajas de la integración r egio­
nal. En estas condi ciones, se rep roduciría en escala lati noame­
ricana el mi smo tipo de relaciones comerc ia les que ri ge n en el 
plano internac iona l. 

Dado r l hec ho que, en las condi c iones económicas contem­
poráneas, las posibilidades de intercambio so n mayores cuanto 
más alto rs el desarrollo industr ial a lcanzado, el comercio la ti ­
noameri cano ~e concentraría, en medida crec iente, en los países 
más industri a li zados dP la región. A su vez, éstos mantendrían , 
con l'l resto de las economías del área, el mi smo tipo de re­
lac iones que ex isten entre el mundo subd esa rroll ado y las eco­
nomías industri a li zadas, es drc ir interca mbi a r ían manufac turas 
po r produc tos prima ri os. De estr modo , sr reproduciría en 
Pscala regional el esqu ema tr ad ic ional de divi sión internac ional 
del traba jo en tn· países industri a lizados y países de producción 
primaria . 

Estos confli ctos potenciales entre la integ'ración la,tinoame­
ri ca na y el desar rollo nac iona l de los países menos avanzados 
de la reg ión han sido ex plícitamente· reco nocidos en los instru ­
mentos de integ ración 1· x istr ntes. El Tratado de Montevideo 
y resoluc ion es poste ri on ·s d1· la Con ferencia y del Comité Eje­
cuti\ o P erm a nente de la ALALC: ha n considerado explícitamente 
rs te problema r~t a bl ec i e ndo mr didas y proponiendo recomen­
daciones tendirntes a asegura r que los benefi cios de la integra · 
c ión no sean absorb idos por los países más industriali zados 
de la reg ión. El caso de los países de "menor desa rrollo econó· 
mico relati vo" (Bolivia , Ecuador y Paraguay) está explícita­
mente considerado en el capítulo VIII del Tratado de Montevi­
deo y en varias resoluciones de la Conferencia, particularmente 
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las 62 ( ll ) y 74 (lll ). La situación de los países de " mercado 
insufi cir nte" (Colombia, Chile, P er ú, U ru guay y Venr zuela) 
ha sido oh jeto de la resoluc ión 71 (III ) de la Conferencia. En 
todos los casos, se trata de .es ta blece r condi ciones especiales 
para el prog rama de liberac ión comercial y la adopción de 
medid as de di ve rso tipo tendie ntes a rectifi ca r las desigua lda · 
des qu P el jurgo espontáneo de las fu erzas económicas, puestas 
Pn ma rcha po r el proceso de integrac ión, producirían inev ita­
blemente. La princ ipal prPocup ac ión de esas di sposiciones es 
favo recer las ex portaciones de manufacturas y el desar rollo 
industri al dr los pa íses de mercado insufi ciente y de menor des­
arrollo rela ti vo. 

Es decir, lo que las norm as mencionadas buscan es compa­
tibili za r el desa rrollo nacional de esos pa íses con el proceso de 
integrac ión regional. Cierto es que muchas de esas normas 
carecen aún de significación opera ti va, pero el problema está 
explícitamente rPconocido, es objeto de la preocupac ión de 
todos los pa íses miembros de la ALA LC y se están buscando 
instrumentos opPrati vos para llPva r a la prác ti ca p) espíritu 
de aqu ell as dispoRicionPs. 

Localización de la i.ndnstr ia pesada 

Los confli ctos potenciales entrP la inttg rac ión latinoa mer icana 
y Pl desa rrollo nacional no st• ago ta n, sin embargo. con los qu e 
se plantpan Pn los citados casos. Exi sten otros de singular im­
porta nc ia qut• no han sido aún sufi c ientemente explicitarlos. 
L no c!P ellos, a l cual dedicaremos l a~ considPrac;ones qu P si­
~u rn . se refiere al e fecto de la integración latinoamerican a 
t•n la profundización del n ec imient o industrial. a tra\ és dt ·l 
desarrollo dP la industria pesada . 

El problema se plantea porqut• la ~ mayo res pos ibilidades dt· 
intncambio dP manufacturas dentro dp América Latina st• refi e­
ren prec isamPnte a los bienes produ cidos por Pst· tipo de indus­
trias . La localizac ión de las planta~ y su di stribución dentro de 
Amé ri ca La tina adquiere así un a importanc ia deci siYa. tanto 
para la pa rti cipación futura de cada pa ís en l'l co mPrc io in ­
trarregional de manufacturas. co mo pa ra las posibilidades de 
formación. al niwl naciona l. de e:;tru cturas indu :; triales dift·· 
rPn ciadas y con un alto grado dt• desarrollo de la ,- rama~ manu ­
fac ture ras bú,- icas. 

En efecto, el clú~i co informe de la <: E P .-\1. ~obre el mercado 
común latinoameri ca no¡;' Y. mÚ:' rec ientt•mentt•. e,-tudi os del 
II.P ES sobre la,- mi ,-mas matPrias. 1 " han puesto de manifiesto 
el lu·cho de que l a~ importac iones de ma nufac tura :; Y semima­
nufacturas proYenit·ntes de la ,- princ ipa les ramas de la indu>­
tri a pesada ( mecáni ca. siderurg ia. qu ími ca. petroquímica. pa­
pt>l y celtilo:;a) r epre~entan más del ( Sr ( dP las impo rtac i o ne~ 
total es de Améri ca Latina . Dada la alt a elasti cidad ing reso 
de la demand a de esP tipo dt' produ ctos ,. el ace lprado cambio 
tec nológico. las proyecciones dt' las import ac iones indican qtH' 
el monto absoluto y la prepondPran cia relatiYa de ese tipo de 
productqs tPnd erú a acrect· ntar:;e co n l' l co rrer del tiempo. 
De hec ho la integ ración latinoameri ca na no adquirirá ye rd a­
dero impulso ni cumplirú :;;u rol princ ipa l en el procpso de 
desa rrollo hasta qu e no se abord r mas in tmente el int ercambio 
de estP tipo de manufactura:'. 

Por el otro lado. según se ha ,·isto, en el desarrollo indu ~ · 
trial de los paÍsPs más avanzados del úrea la expansión de la 
industria pesada es de fund amental importanc ia para la madu­
rez de sus estructuras industria les y, en consec uenc ia . pa ra su 
desarrollo económi co futuro y pa ra sus posibilidades de expor­
tar manufacturas. 

Se advi erte. pues, que la distribución de la producción in· 
dustri al hnsica entre los diversos países es de ,·ital importancia 
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para el desa rrollo de cada uno de ellos y que la integració 
la tin oamericana afecta rá el desa rrollo y locali zación de ese tip 
de industriaf .. El reconocimi ento de este hecho y la adopción d 
medidas correc ti vas pa ra los desequilibrios que pueden pia r 
tea rse es, pues, de la mayor imfortan cia para el curso de 1 
integración latinoameri cana y e desa rrollo de cada pa ís. D 
hrcho ta les desequilib rios ex isten dado el distinto nivel de de~ 
a r ro llo y efi ciencia alcanzado po r las industri as básicas en aqu( 
llos pa íses en los cuales se han asentado. 

No ex iste, sin emba rgo, un co nfl ic to insalvable entre la p rc 
fundi zación del desa rrollo industri al a l ni vel nacional y la intE 
gración la tinoameri cana . Estudios recientes de la CE P AL revela 
que en el caso de dos ramas de la industria pesada, siderurg i 
y química, la producc ión p uede alca nza r a ltos niveles de ef i 
ciencia y competiti vidad en sus ac tua les localizaciones siempr 
y cuando cada país desa rrolle un a vi go rosa políti ca de mode r 
ni zación de las plantas, co ncentración de la producción , plen 
oc•Jpac ión ele la capac idad instalada y otras cuestiones qu 
hacen a la efi cienc ia industri a l. ' ·•. 1.·. 

No se trata, pues, de redistri buir la industria pesada entr 
los pa íses de la región sino de amplia r sus posibilidades de de~ 
arrollo en las ac tual es locali zac iones y en las nu evas que \ .ya1 
surgiendo con la expansión del comercio y de la economí 
regional. Esta expansión permitiría, además, locali za r planta 
indu striales de base ori entadas a produ cir pa ra el mercado n 
~ i o na l r n aquellos países qu e, por la estrec hez de su mercad· 
intern o, no han podido ayanza r hasta ahora t' ll el desarroll• 
de la industria pesad a. 

Hacia una e:> trategia de integr(tcwn latinoamerican. 
y desarrollo naciona 

De lo di cho hasta ahora se dedu cen cuatro conclusiones prin 
cipa les. Primero, el desa rrollo de la industria pesada y el aseen 
so de su importancia rela ti va en la estructura de la producc ió1 
industri a l PS coudi ción necesa ri a del desarrollo de los pa íse 
la tinoa meri canos. En otros té rminos, la integración de la es 
tru ctura industrial al nivel naciona l es un requisito clave de 
clt•:;;arroll o. St>gundo. la exportac ión de manufacturas es indi s 
pe n ~a hle para la acPlerac ión y profundizac ión del desarroll• 
indmtria l. la eleYac ión de la pfi cienc ia y la eliminaciór. de 
desequilibrio ext-erno. T erce ro, la integración latinoameri can; 
t'> un instrum Pnto fundam enta l al alcancP d r cada uno de nues 
Iros pa ises pa ra promo\·e r la exportac ión de manufacturas ' 
impulsa r su desa rrollo nac iona l. Cua rto. el di s tinto ni\·Pl d1 
d r~a rro ll o a lcanzad o por los pa íses la tin oamericanos puede pla n 
tra r ci erto~ confli ctos entre el desa rrollo nac ional de cada paí 
Y la integ rac ión regional. 

Oeht• ag rega rse ah ora qu e la CO II\·ergenc ia de los obj eti\·o. 
th- la integrac ión regional co n los del desarroll o de cada pa i 
exi ge u11 di sP ño claro de las políticas de integrac ión y desa rro 
ll o. Esa com·e rgenc ia sólo t•s pos ible si. al niYel nac ional , SI 

forman economías intPgradas Y ab iertas y, al ni\ el regiona l 
~l' rea liza un a espec ia li zac ión por productos dentro de cae! : 
rama industri a l. 

Se defin P como economía integrada y a biert a a aquell a qw 
dispone de una estructura industrial diferenciada y complej< 
con un fu ertt' desa rrollo de la industri a pesada ,. rsl a bo n ami ~ n 
tos estrechos entre las diY ersas ramas de la producc ión ma nu 
fa cturera. Al mi smo ti empo. la exportac ión de manufac tura: 
reprrsenta un a proporción sustanc ial en el destin o de la .2 ro 
ducción de las distintas ramas de l a~ industrias pesada ! li 
,·iana. A su wz, el abas tec imient o de la demanda de m anufac 
turas para el consumo y la im·ersión interna se satisface. er 
proporción eleYad a. co n im po rt ac ionrs. 
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Al ni\'el reg ional, Pspecializac ión por productos dPntro de 
tda rama industrial significa qu P la locali zación de las divt'r­
ts ramas industri alt's abarca todos o la mayor parte de los 
lÍSPS y que cada un o 5e PSpec ializa <'11 determinados productos 
~ las mismas ramas industri ales. Por ejemplo, la especializa­
ón en el ámbito cid mercado re gional no implicaría que p) 

aís A se especiali ce en la producción de textiles y el B en la 
E' maquinar·ias sino qu e los dos paÍ5PS desarrollarían ambas 
tmas industriales, pero espec ializándose al ni\'el de bienes 
rodu eidos por cada una de ellas. 

La forma ción de economías nacionales integradas y abicr­
ts y la t'speciali zación r rgional por productos permite alcanzar 
multáneanlf'nte la expansión rápida del comercio intrarregio­
al, el forta lecimiento de la competencia, la concentración de 
t producc ión industrial en plantas de dimensión adecuada, el 
largamien to de [m, production runs, la obtención de las econo-
1Ías de escala y la madurez de la estru ctura industrial rlr· 
ada país. 

Es éste, por otra parte, el modC'lo de integ ración y clesarro-
o que 5e registra en la Comunidad Económica Europea. Las 
1a{J res diferencias en los niveles de desarrollo de los países 
1tinoamericanos (-Pntre sí y con respec to a los países europeos ) 

las barreras qu e todavía obstaculizan sus relaciones recí­
·rocas significan, sin duda, que el logro de ese modelo de in­
~gració n y desarrollo sea mucho más difíc il en América Latina 
ue en Europa occidental. Esto no des,·irtúa Pi hec ho de quP 
se mod elo, y sólo él, sea Pl qu r compatibilice los ohj PtiYos del 
lesarrollo de Améri ca Latina como región y de cada país como 
tación , al mi smo tiempo que acelera el ritmo de la integ ración. 

Si la integración regional se concibe como un instrumen to 
lave de la política de desa rrollo de cada país y de la realiza­
ión del conjunto de las comunidades latinoamericanas, se de­
luce la necesidad de apresurar el ritmo del proceso integracio­
tista . Es e\'idrnte que la simple formación dr una zona de 
ibrc comrrc io y el lento a\·ance hac ia la libera lización del in­
ercambio intrarregional son instrumentos demasiado débiles 
le la política de integración y drsarrollo. !\'o puede entrarse 
1qui a elaborar con mayor detenimiento los principal es aspec­
os ~e una estrategia más amplia en est' campo. Por otra parte, 
·l autor ha contr ibuido en otra oportunidad , a un inten to ana­
íti co con ese propósito. '" ConYiene sólo señalar aquí que la 
tcf'ieración del ritm o de la integrac ión y de la formación del 
nercado comú n, requiere, por lo menos, un mayor Yigor en la 
1olítica de liberación comercial y la definic ión y logro de obje­
iYos compartidos en el drsarrollo de las principalf's ramas 
ndustrial es (sidP rurgia. prtroquímica . industria mecánica , pa­
¡e) y celulosa) y en el incremento del intPrcamhio dr sus 
1roducto5. 

Si se despejan , en el co ntexto de una estrategia Yi go ro5a Y 

eali5ta de integ ración y desa rrollo, los con fli ctos y sospec has 
1ue ac tualmente obstaculizan la marcha hacia p[ mrrcado co­
nún latinoamt'ricano, podrá n abordarse con mayor prPc isión 

audacia los num t' rosos prob lPmas a quP la integración dará 
ndudablement e ori ge n y qu e so n n prcsión misma del ca mbio 

el dPsa rrollo . Estos problemas inclu yen cuestionPs tales como 
'l. reconYersión y los estímulos a la concentración industri al, el 
o! del ca pital ntranjero en el procroo dr integ ra ción y otr as 
le similnr importancia. Son prec isamentf' f's te tipo de proble· 
nas los qu é' adquieren un rol prr pond era nte un a n·z que el 
1ro~ <so de int egraci ón ha adquirid o su propio impulso . tal 
ual lo re,·ela la n peri Pncia europra. 

Por el otro lado. la5 exigt'nc ias de la competen c ia en d mar-
o del merca do reg ional hará más eYicl entes los obstáculos qu e 
ctu a lm t> nte f rt>nan el desa rrollo de cada país. En las nu e\a~ 

comercio exterior 

condiciones se rá necesa rio encarar con mayor decisión el des­
perdic io de r-ecursos implícitos en la ineficiencia de muchas 
acti\ ida df's cid sector públi co y privado, la inflación y la esta­
bilidad de las paridades cambiar ías, la elevación de los nivdrs 
de capacitación técni ca, los cambios en la f'S tructura agrar ia 
y la expa nsión de la o ferta ciC' a limen tos, los dl'sequilihrios t'n 
el desa rrollo di.> las diversas reg iones de cada país y otros 
ob~tácul os de parecida signifi cación . Es claro, ento nces, que la 
políti ca de desa rrollo industrial y de participación en la inte­
grac ión regional debe formar parte, en cada país, de una es­
trateg ia amplia de cambio y desarrollo qu-e ataqm· en los div('f­
sos fr en tes de la realidad Pconóm ica y soc ial. 

Tampoco debería df•jarse de lado el lwt:ho que la integra­
ción latinoamericana y su aporte a l desarrollo y madurez de 
las eco nomías latinoamericarU!_.5 debe concebirse como una etapa 
dP transición hacia un a parti cipac ión más ac ti \'a de nuestros 
paísrs en un mundo al cual. el avan ce técnico y científico. 
vin cula día a día más c· s trechament~ . La integración regional 
no significa ex trapolar al nivel latinoamericano el modelo dt· 
desa rrollo " hat:ia aden tro" que se ha seguido en cada país. Por 
r l contrario , ella rs un instrumen to clave para habilitar a nues­
tros países a participar rn el plano mundial en condiciones de 
nac iones maduras estrechamente unidas t·n el contexto regional. 

Por último, con Yi ene enfatizar el hecho de que el cierre de la 
l'!apa del desa rrollo " hacia adentro" impli ca la apertura de una 
nm•ya etapa hi stórica dt'l desa rrollo latinoamericano. En t· ~ ta 
ntwva etapa la nportación de manufacturas, la profundización 
de la industrialización y la apertura ha cia afuera de las eco no­
mías latinoamer icanas se rán las característi cas principale~. En 
l ste proceso, la integración lat inoamericana tiene un rol vi tal 
que cumplir y esto es lo que le confiere su significación hi stó ­
ri ca para PI desa rrollo de cada uno de nuestros países y de 
todos como comun idad unida por la tradición histórica, la cul­
tura y el destino común . 
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